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La panacea universal 


Hoi estamos nuevamente con el 
peligro de un flajelo que amenaza 

vadirnos. 

Creo que esta es la milésima vez 
que la viruela hace su aparicion 
con riesgo de esterminio. ien 
esta vez, los individuos que admi- 
nistran este suelo, han dado la yoz 
de alarma proponiendo el remedio 
para combatirla, pero es tanta la 

estrechez del cráneo de estos seño- 
“res, que en “tautos siglos de estñ;- 
riencia, no han "encontrado aun, el | 
verdadero remedio para atacarton 
éxito un mal que trae tan funes- 
tas consecuencias para la seguri 
dad de nuestra existencia, i hoi 


nuevamente, nos salen con las|: 


mismas pamplinas de ahora mil 
años. : 

La esperiencia de algo nos ha de 
servir i si en casos anteriores i en 
circunstancias iguales o peores 
aquellos medios han fracasado, 
debemos abandonarlos para poner 
en uso otros que la práctica i el 
estudio nos hayan indicado | 

“Todo mal, como se sabe, tiene 
sus causas i sus efectos, lójico es 
entónces que nuestra atension se*' 
dirija hacia allí, donde la enfer-' 
medad tiene su orijen, que es don-¡ 
de debemos combatirla. 

No hai pues necesidad de mu- 
chos siglos de estudio para com- 
pernder cual es el oríjen de las epi- 
demias que nos azotan constante- 
mente. 

Toda alarma de la prensa bur- 
guesa, en períodos mas o ménos | 
cortos, para anunciarnos la apari- 
cion de un mal, es pura alharaca 

ra atraerse la atencion del pú- 


co. 

Si esta alarma fuera ei 
rincipiaría, no por proponer le- 
E z curar las enfermedades, 
sino que emprendería una campa- 
ña porfiada i tenaz para combatir 


los vicios, la ignorancia i la esplo- [un fin egoista los impele a obrar | lismo i mortalmente 


tacion, que son las causas precisas 
de todos los males de que adole- 
cemos. 


Usted 


Santiago de Chile, Julio de 1913 


¿Quién podrá negarnos que la 
alta de alimentacion sana i abún- 
dante trae el debilitamiento del or- 
ganismo; que viviendo en pestilen- 
tes habitaciones e inmundos talle- 
res no tenemos que absorver cons- 
tantemente las emanaciones pútri- 
das en que se nos obliga a vivir 
por satisfacer la avaricia de unos 
cuantos holgazanes, que viven'de 
los sudores del pueblo obrero; 
quién podrá negar que la ignoran- 
cia Le a la mayoría ver la ne- 
cesi de conservar el aseo per- 
sonal i de todo lo que nos rodea? 

Estas son pues, las causas de to- 
dos los males que constantemente 
tenemos sobre nosotros sin espe- 
ranzas de salvacion posible por la 
desidia i criminal abandono de las 
llamadas clases dirijentes. Atacar 
estas causas en su orijen es con- 
cluir con los dolores que nos aque- 


La ciencia burguesa, la ciencia 
de la mentira, del robo i del asesi- 
nato legalizado, nos aturde diaria- 
mente, desde las columnas de su 

Et ao de medi- 
las as. pa iS 
¡I qué medidas nos propone: un 
igo Sanitario, es 
para cada enfermedad 

¡La lei! la panacea universal del 
mundo burgues. La lei contra el 
miserable que toma un pan ántes 
de caer desmayado por el hambre, 


ino contra el que roba a millares 


de trabajadores el fruto de das 
labores; la lei contra el que defien- 
de su vida de las iafames asechan- 
zas de los inquisidores modernos 
que se imponen por la razon de las 
metrallas 1 de los machetes policia- 
les, ino contra los que asesinan 
doncellas i apalean periodistas 
honrados porque denuncian sus fe- 
chorías; la lei contra las epidemias 
ue surjen de los miasmas que pro- 
ucen las basuras que de las dora- 
das mansiones arrojan a los arra- 
bales, i no contra los ladrones de 
la riqueza pública, destinada al 
aseo de las ciudades. ze 
Las epidemias se multiplican 
cuanto mayor sea el número de 
zánganos: médicos, abogados, mi- 
litares i frailes, que se aplástan so- 
bre los hombros de los trabajado- 
res arrebatándoles lo que produ- 
cen, i mientras no desaparezca esta 
laga social, es inútil que preten- 
n engañarnos con Códigos Sani- 
tarios. 
Lo saben de sobra los que tales 
monstruosidades proponen, solo 


así o por incapaci moral para 
rebelarse contra el sistema impe- 
rante. 


ODUCTOR 


El dia en que los trabajadores | necesario para descansar i poder . 
hayan adquirido los conocimientos | estudiar, elevando de este modo al 


de la ciencia humana, fuertes por 
el saber i la union, entónces hare- 


roletariado de su misérrima con- 
icion intelectual en la cual hoi 


mos un aseo jeneral de todas las| vejeta. Aquellos que torpe o mali- 


basuras sociales que apestan el 
ambiente. 

La fuerza creadora que impul- 
sará a los productores a tomar de- 
cididamente la iniciativa en la hi- 
jienizacion de la sociedad actual, 
está en la organizacion sindicalista 
de la clase obrera, la que colocada 
frente a frente de sus esplotadores, 
verá con claridad que todos los 
males que soporta la humanidad 
tienen su orijen en el sistema ca- 
pitalista. 

Juxio DeL Vaz. 


La jornada de trabajo 


Cuando despues de la funda- 
cion de La Internacional que orí- 
jinó, un activo despertar entre el 
proletariado europeo i eleyó la 
mentalidad obrera, entre los asun- 
tos interesantes que se discutió, 
fué la jornada de trabajo, se ha- 

bre este tópico estensamente 
ise llegó a la conclusion que el 


2Pp9n6, UB Itienipo de trabajo no debia exce- 
ata: 


der dde ocho horas. Pareció esto una 
novedad atrevida i aun quijotesca 
a los privados de competencia bio- 
lójica, pero no sorprendió ni un 
instante a los facultativos que pa- 
lian las enfermedades de el obrero 
estenuado herido o intoxicado por 
su profesion. 

ara el que tiene aunque sea 
una escasa nocion de la Biolojía 
es un hecho cierto que la jornada 
actual de trabajo de diez a catorce 
horas diarias produce cansancio 
cerebral i muscular, que orijina 
perturbaciones i enfermedades en 
el organismo humano. 

Costó rudas i ardientes luchas 
en las cuales sacrificaron su vida 
muchos obreros intelijentes (como 
en Chicago) para obtener en algu- 
nas ciudades i para algunos gre- 
mios la jornada de ocho horas. 

La disminucion de la jornada 
actuab de trabajo tiene diversos 
factores a su favor, que la hacen 
constituirse en una medida urjente 
i necesaria entre estos, está, evitar 
el exceso de producción, que es una 
amenaza constante para el traba- 
jador; aminorar los efectos de la 
abundancia de brazos, que trae co- 
mo consecuencia la competencia de 
trabajador a trabajador i fomenta 
esa division i antagonismo entre el 

roletariado beneficiosa al capita- 
b rjudicial a 
la clase trabajadora. Por la parte 
moral de esta cuestion, tiene el ob- 
jeto de dejar al obrero, el tiempo 


. 
5 


ciosamente sostienen que: «si el 
obrero dispusiera de mayor tiempo 
libre lo emplearia en embriagarse» 
no pueden negar este hecho, que 
se puede comprobar con datos . 
exactos: que adondese ha disminui- 
do la jornada de trabajo el obrero 
se ha morijeradoi rejenerado de sus 
vicios, porque precisamente una 
de las causas de por qué el trabaja- 
dor bebe, es, muchas veces, por 
buscar fuerzas artificiales en el 
alcohol, para poder continuar al 
dia siguiente en la dura faena, a la 
cual lo obliga la miseria, impuesta 
por el injusto réjimen social. 

El hecho de que haya trabaja- 
dores, que por su robusta consti- 
tucion física i por lo rudimentario 
de su cerebro, soporten una larga 
jornada de trabajo no significa, 
que no hai una mayoria para quie- 
nes resulta brutal, estenuadora i 
que acorta la vida trabajar diez 
o mas horas diarias. 

Si necesitamos tener salud, para 
poder disfrutar un poco de la vida, 
es necesario que nos preocupemos 
i luchemos por cambiar las formas 
actuales en que se ejecuta el tra- 
bajo, porque como está constituido 
hoi produce la miseria, el sufri- 
miento i muchas veces la muerte 
para nosotros los trabajadores i el 
ajiotismo, la vida parasitaria i si- 
barítica para los capitalistas. 

La jornada de ocho horas de 
trabajo no es un fin ni es la solu- 
cion de el vasto i complejo proble- 
ma social, es unicamente uno de 
los medios para que nos capacite- 
mosi podamos mas tarde los tra- 
bajadores, reivindicar la tierra i los 
instrumentos de trabajo que debe- 
ran ser de propiedad comun i ad- 
ministradas por quienes los mane- 

an. 

? Para obtener la limitacion de la 
jornada de trabajo necesitamos or- 
ganizarnos en sociedades de resis- 
tencia i emplear la accion directa 
para obligar a los capitalistas a 
ceder a tan justa mejora. 


J. RouLE 


La mujer i la especie 


Ha llegado a nuestro poder un 
folleto que contiene una conferen- 
cia, cuyo título es el que nos sirve 
de encabezamiento; su autor es 
Clara de la Luz, que ha querido 
por medio de dicho trabajo propi- 
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ciar las ideas neo-malthusianas al-| a diario nos lo dan los escribidores 
go desconocidas en nuestra clase | de sacristía, los intelectuales i crí- 
obrera. ticos de rdarropía, que siem- 
E ma de opinion que el tema | pre a fin de quedar bien con mu- 
trabajo no ha sido mal elejido; | chos a la vez...i aun con su pro- 
ero su fondo es algo nebuloso, | pia vanidad, vuelcan sus puerilida 
hai completa disparidad de ideas, | des esa masa claudicante sobre pro- 
carencia absoluta de estudio; lo|pagandistas que siempre se han 
único que campea en la obra es|colocado mui por encima de cual- 
una literatura decadente con mu-| quier sospecha. 
cho olor a cristianismo ia patrio-| En cuanto a nuestras ideas, ellas 
tismo, que laasemeja mucho a esos | se defienden solas de los insultos 
sermones de cuaresma i de sema-|con la hoz de su propia grandeza. 
na santa, tan llenos de máximas, i| No nos imajinábamos que un 
esta, es una de las causas que no|Reclus, un Kropotkine, un Zola, 
logra interesar i que aleja toda es- | un Ferrer, un to. un Hamon, 
peranza de hacerla asequible al|un Ghiraldo, un Falco, una Seve- 
obrero. rine, una Ruger i todá una jenera- 

Clara de la Luz no ha logrado|cion jóven de intelectuales i poe- 
el propósito que. talvez se haya|tas ilas mujeres, ¡virilidades del 
propuesto, al abordar el tema que| movimiento social contemporáneo 
nos ocupa, porque desconoce sus|que militan en el campo anarquis- 
causas orijinarias y el fin que se|ta, fueran productos de alcohóli- 
han propuesto sus autores ies por|cos, homicidas, etc. Las ciencias i 
eso que recurre a la vieja i estulta | las artes los cuenta en su seno has- 
manía de pedir leyes protectoras|ta con orgullo porque estos gran- 
sobre tales prácticas o doctrinas, | des filósofos i sociólogos, han im- 
creyendo indudablemente que los | pulsado el progreso, poniendo al 
males sociales que nos aquejan |servicio de la especie humana sus 
tendran con ello su curacion, igno-|mejores floraciones, i sus propias 
rando que ellos dimanan de cau-|personalidades. 
sas mucho mas hondas ique re-| En cuanto a las ideas que la au- 
quieren una trasformacion funda-|tora nos lo presenta a su gusto i 
mental de la sociedad—una tras-|sabor ya nos ocuparemos detenida- 
formacion de ambiente i de hom-| mente de ellas. 

Pero a lo ménos, que sepa di- 
cha autora que el ardoroso propa- 
gandista anarquista doctor Luis 
Bulffi, es el director de la Bibliote- 
ca «Salud i Fuerza» de Barcelona, 
que divulga estas teorías con toda 
conviccion en medio de los c¿on- 
vencionalismos i miserias de la ac- 
tual sociedad. 

I sepa tambien que una gran 
cantidad práctica estas teorías, no 
precisando de leyes protectoras (?) 
sinó que les ha bastado sus convic 
ciones, se 

Asi pues, lo que la autora no ha 
podido desarrollar, ha querido su- 

lirlo echando sombras o lodo so- 

re doctrinas que no conoce i que 
ese conocimiento no pasa mas allá 
del que tiene el vulgo...; ocultan- 
do de esta manera su falta de pre- 
paracion que se manifiesta en toda 
su obra. 


so, dicen que los anarquistas son |que se establece que Murillo dió 
destructores de las ideas de órden ¿| de balazos al dueño de la mencio- 
trabajo. : nada cantina, dias despues el mis- 
¡Ideas de órden! i sablean estu-|mo Murillo hirió de gravedad a 
diantes i masacran obreros en la | una sef: +4 domiciliada en la calle 
Alameda ¡Ideas de trabajo! i sa-|de Santa Rosa, a quién dió sesenta 
quean constantemente los dineros | pesos, para que no reclamara an- 
públicos, arrebatados al pueblo |te la justicia (Do .esto hai sumario). 
trabajador en forma de impuestos| «Ultimamente Murillo, Lopez i 
i contribuciones. Rojas, han asaltado en tres oca- 
I decidme bravo N. L., escritor | siones el negocio de Arturo Maibé, 
de «El Diario Ilustrado», cuando | Ñuble esquina Aldunate, la segun- 
calificais de rémora a las ideas.mo- | da vez Rojas le disparó un tiro de 
dernas que forman conciencia en | revolver a Maibé, sin herirlo, por 
el pueblo i lo capacitan para vivir|cuya causa «la mujer de Maibé 
una vida libre ¿cómo llamais a los | abortó. Todos estos actos han ]le- 
actos de público bandidaje que|gado a conocimiento del señor Co- 
efectuan a diario autoridades i go-|misario, quien no ha tomado me- 
bernantes como el caso de las mu-|dida alguna para reprimir i poner 
nicipalidades de Santiago, Valpa-|a disposicion de la justicia a los 
raiso e Iquique etc., i de las admi- [individuos que han cometido los 
nistraciones de servicios públicos | delitos que denunciamos. 
como los Ferrocarriles en que sej «Estos son los encargados de vi- 
roba cinicamente i se asesina al | jilar a los ladrones ino hai noche 
publico en continuas catástrofes? |que no llegan a nuestros negocios 
¡Ah!!! se me olvidaba! con éllos ota gratis». 
Ideas de órden i trabajo. - Como está demas hacer comen- 
El órden qne las víctimas | tarios, ahora se nos ocurre pre- 
no tengan derecho a reclamar i se | guntar ¿éste proceder de los esbi- 
dejen esquilmar mansamente, de- | rros de ía 4.2 Seccion, de la jente 
jándolo todo a la santísima volun-|encargada del órden, será una ra- 
tad de dios; i el trabajo de mandar | ra escepcion en la policía de San- 
sablear, saquear i asesinar al pue- | tiago solamente? 
blo: : No, esto sucederá siempre i don- 
¡Oh el órden ¡oh. el trabajo de | de quiera que haya una autoridad 
esta - bendita sociedad burguesa |i mientras subsista la desigualdad 
que tanto alaba N. L.! económica del actual réjimen so- 
Pero como haya, personas que | cial. 
crean exajeradas nuestras opinio-| Heahíel órden burgues ¿debe- 
nes, por ser contrarios al sistemas | mos acatarlo? 
social presente, insertamos a con-|  ¡Reflecciona pueblo, reflecciona! 
tinuacion algunos párrafos toma- AC 
dos de una carta que numerosos 
iS del So Mo ; 
publicaron en «La Razon» del dia | Desde 
28 de junio ppdo. Copiamos: - - Desde al Tori 
«Estos individuos, señor, reco- : . 
rren el radio de esta desgraciada Triunfos proletarios 
comisaría, pasaudo negocio por 
negocio, donde piden todo lo que| Frente a la confederacion de 
se les ocurre, no cancelan jamas lo | Artesanos, rémora de todo progre- 
que consumen, i, si el dueño del | so obrero, obstáculo a toda orienta- 
negocio les cobra, la contestacion | cion moderna; frente a la Asam- 
que danes: no sabes que somos de la | blea de Sociedades Unidas almá- 
Comision de paisanos? Mucho cut- | cigo de parásitos de toda laya e 
dado porque nosotros somos los re-| infelices obreros, surje pletórica de 
galones del Comisario, ¿ hagamos lo | entusiasmos i se levanta 
que hagamos, él nada nos dice £ ten|i altiva, ansiosa de luchas, la «Fe- 
































res. 

Esa falta de conocimiento del 
roblema social es la que la hace 
ivagar tan estérilmente e incurrir 

en juicios tan graves como erró- 
neos. 

Hai en «la autora insuficiencia 
para abordar un tema trascenden- 
tal como el de procreacion concien- 
te i es.por eso que la autora esta 
vez ha perdido la estabilidad ro- 
dando fuera de su centro de gravi- 
tacion. 

Como una prueba a nuestra afir- 
'macion trascribimos estos párra- 
fos: 

«Las leyes que son las que de- 
ben velar, no solámente por la mo- 
ralidad, por la seguridad, por la 
estabilidad del hombre en el pla- 
neta, deberian haber prestado mu- 
cho ha un poco de atencion al 
asunto que ocupa a los observado- 
res de ese malestar indefinible que 


cuidado porque te vamos a rasgar a | deracion Obrera Regional del Pe- 
invade la familia humana.» A partes. Á muchos negocios de can- | rú». 
Otro de los párrafos i talvez el tina, casas de remolienda i prosti-| Aquellas dos instituciones, vie- 
mas grave: 


tucion, les cobran una cuota que | jas carretelas que llevan sobre si 
ascienden mensualmente a treinta | el enorme fardo de apetitos mal- 
: sanos, de riñas personalistas i la- 
«En esta no le daremos los nom- | cayescas componendas, cuyos con- 
bres de las personas que ductores serviles a todos los ban- 
esta suma, pero si el señor Inten-[dos políticos, actualmente baten 
dente no manda una comision aje-| palmas al escandalo, sirviendo 
na a la Comisaria a investigar los | continuamente de tabladillo de en- 
hechos que denunciamos, tendrá |sayos malabaristas, a patrioteros 
Ud. dentro de cinco dias sobre su | de pacotilla i politicastros de baja 
mesa, detalles completos de la vi-| estofa, representantes de cofradías 
da, antecedentes i modo de proce- | que pregonan un mutualismo que 
der de esta banda de malhechores, | no entienden i mucho menos prac- 
que roban i saltean a la luz del dia, | tican i que ofrecen. a sus asocia- 
abusando del puesto que desem-|dos un ridiculo socorro que mu- 
peñan. chas veces se niega ono llega a 
«Ahora pasamos a esponerle los | tiempo; aquellas dos institucio- * 
actos de cobardía cometidos por|mes que por si ipara si se abro-. 
estos individuos. gan la representacion obrera, tie- 
«No hace mucho Murillo asaltó | nen hoy a su frente un jóven 
una cantina situada en Victoria | organismo netamente obrero, que 
esquina de Aldunate, de esto hai| viene a la vida con un vasto pro- 
un sumario en la Comisaria, en el | grama de educacion social i so- 


«I ante esa imposibilidad, ante 
ese esfuerzo negativo, es caritati- 
yo, es piadoso, es altruista ilumi- 
nar esa senda, dirijir esos cere- 
bros, diciplinar esos organismos, 
para que no prenda en ellos, tan 
tenaz e inexorable la simiente que 
los perjudica, lo que les ofrece un 
campo lleno de abrojos, de plam- 
tas que enloquecén, cuyos frutos 
tornan al hombre, homicida, sut- 
cida. parricida, alcohólico, sangut- 
nario y cruel.» 

«Señoras: De esos padres, de 
esas madres jeneradoras de tantos 
hijos que se ven imposibilitados 

ra mantener, vestir 1 educar bro- 
tan los anarquistas, los mihilistas 1 
todas las ramas del árbol de la de- 
sesperacion.>» 

tejuicio, emitido finjidamen- 
te injénuo, no discrepa con los que 


¡Ideas de órden i trabajo! 


Siempre que algun sirviente de 
la prensa mercenaria, recibe la ór- 
den del amo para desacreditar 
nuestro ideal emancipador, en vez 
de esponer alguna razon atendible 
o un ar; ento, siquiera, recurre 
al insulto i a la difamacion, lla- 
mándonos criminales, rémoras del 


bajeza, de tanto cinismo, para ser- 
vir de instrumentos a la burguesía 
para defenderles el derecho a la 
esplotacion, al crimen i a la pros- 
titucion legal de la cual viven. 
len el afan de hacerse gra 
al amo, para tener derecho al hue- 


- 
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Desaparicion de la rectamente su curacion se le negó, 


cartas, lo cual no corresponde al|  Antofagasta.—Cárlos S. Araya: 








































































idea de Dios|talvez por que se encontraba en | valor de los libros. Mándeme su direccion que el apun - ; 
ra $ pié. Í ; El bibliotecario te se me ha estraviado. 
_A traves de los siglos, las cien-| Fué el camarada Serrano un ar- "Casilla 207.—Talca | .Antofagasta.—Miguel ¿Esprella: 
o. han Po: El > íritu ente i entusiasta propagandista ibn : Discaips que aun no le haya con- 
umano, salido del largo i doloroso | de nuestras ideas, pero su obra se Prod testado; irá por junto. El dinero 
período de tanteos, principia alesterilizó por la najonsad de caca Sa cial 


fué destinado conforme lo encar- 
gado por usted. 

Rancagua,—D. Figueroa: ¿Reci- 
bió carta? Trate de conseguirnos 
colaboraciones para el periódico, 
con Orsini, ; 

Talca.—V. Amorós: Recibimos 
último jiro. Se entregará el dine- 
ro a la persona que tu deseas. Fo- 
lletos no te habíamos mandado 
porque no teníamos en nuestro po- 

er; te los mandaremos ántes que 
el periódico. : 
cahuano, — Mora:- ¿Recibió 
carta i periódicos estranjeros? 

Santa Cruz.—Dr. ralcuiala: 

Pronto irá carta i periódicos, 


Balance del N.o 18 


Toledo, 2 pesos; Méndez 1; L. 
Roma, 1; Pinto 0.20; Kaliaff, 1; 
Antonio Martínez, 0.70; Castañe- 
da, 1.50; venta 6.50; B. La «Antor- 
cha», 5; L. A. Nieves, 1; Meneses, 
2; En Ranicaz, 2; Lista Gajardo, 
do, 2.50; Superavit del N.o 17, 
82.45; Total 108.35. 









orientarse resueltamente hacia la 
luz. Naturalezas audaces empuña- 
ron con firmeza la antorcha de la 
razon. Las vanas esplicaciones de 
antaño no bastan ya a la ardiente 
curiosidad de sus investigaciones i 
sacuden impacientes el fardo pesa- 
dísimo de las supersticiones. 

La física, la química, la historia 
natural i la astronomía esplican en 
pe estos fenómenos que llena- 

án de espanto i temores a nues- 
tros antepasados. Las viejas tradi- 
ciones se conmueven. La lucha 
fué cada día mas viva entre los 
que querian saber i los que se 
cristalizaban en la fé. El Dogma i 
la Razon espusieron un Dios sin 
filosofía i una filosofía sin Dios. 

Las antiguas concepciones del 
universo se han derrumbado. Las 
investigaciones de los sabios, se- 
cundados por aparatos potentes 
lanzados a traves del espacio, po- 
nen el mundo nuestro en-comuni.- 
cacion con las leyes de la mecáni- 
ca celeste, . 

Las tendencias materalistas se 
abren .camino, se afirman, se desa- 
rrollan, batiendo en brecha el in- 
fantil i grosero espiritualismo de 
las pasadas edades. 

La hipótesis Dios se aleja cada 
dia mas, Un Dios que retrocede 
cesa de ser Dios. 

Una corriente irresistible empu- 
ja hacia el ateismo a nuestras je- 
neraciones desengañadas. 


Invitamos a todos los compañe- 
ros ia los simpatizantes de la la- 
bor educadora realizada por Ez 
Propucror a una reunion que se 
llevará acabo el domingo 13 de Ju- 
lio en Tocornal 638 a las 10 de la 
mañana. 

Siendo una necesidad que todos 
los compañeros participen de la 
accion de la propaganda, encarece- 
mos la asistencia para determinar 
la buena marcha del periódico o 
de la propaganda en jeneral. 


Los Secretarios. 
Centro de Estudios Sociales 
Francisco Ferrer GQ. 


criterio que embarga a muchos de 
nuestros compañeros. 

Al estampar aquí estas verda: 
des, frutos sinceros de los latidos 
del corazon, que repercuten en 
la punta de la pluma, queremos 
hacer triunfar la razon a traves de 
ño ios actos, no po 
así a urguesia uiénes 
no hai muerto a E 

Ahora toca a los compañeros de- 
mostrar prácticamente la solidari- 
dad, para salvar a su familia de la 
miseria, sirviendo esta obra de 
aliciente a los obreros que se sa- 
crifican para conquistar el bienes- 
tar para sí i sus demás compañe- 
ros. 





























































Como estaba anunciado, se llevó 
a efecto el domingo 22 del pasado 
mes, la matinée que este centro 
dió á beneficio del compañero Luis 
A. Soza que se encuentra postrado 
en cama víctima de una dolorosa i 
grave enfermedad i falta de re- 
cursos su numerosa familia. 

Hermosa i simpática resultó la 
fiestecita, dado el aprecio que go-| Gastos: impresion?'60; cliché, 10; 
za el compañero Soza entre el con- | canje i correspondencia, 2; Total: 
ciente elemento obrero. El entu-|72:00; superavit para el N.o 19, 
siasmo no decayó un momento en | 36.85. 
toda la tarde, rivalizando los com- 
pañeros en buscar medios para au- 
mentar las entradas del beneficio. 

Las rifas, remates de libros i ob- 




























Obra jesuita 


Creíamos que, únicamente la 
prensa pechoña i burguesa,  terji- 
versaba mañosámente nuestra doc- 
trina, temerosa de que los obreros 
ilustrados anárquicamente recla- 
masen para sí las satisfacciones a 
la vida a que por lei natural tiene 
derecho, pero estábamos equivoca- 
dos, pues el reciente i te 
«Partido Socialista» en el ejemplar 
número 4 de su órgano, copia un 
cabl publicado por «El Dia- 
rio Hlustrado» sobre una bomba 
lanzado en Portugal, haciéndole el 
obligado comentario donde desa- 
credita nuestro ideal, haciéndonos 

ortadores de banderas negras i 







































Folletos en venta 


<A los jóvenes» por Pe- 
dro Kropotkine. «Trabaja- 
dor, no votes»: «Soldado, no 
mates», por Guiraud. 





































Cuanto mas sabe un hombre, | hachas, símbolos de la muerte, pa- | £stas reuniones de los compañeros Y _ : r Ro- 
menos dispuesto está a creer, i nos | ra atemorizar a los trabajadores|! Araigos que tienen o objeto a A: a 
preguntamos por qué nuestras je- ayudar al hermano caido, logran- 8 













que ignoren nuestro bello i justo 
ideal do redención humana. , 

Si hubiese sido sincero «El So- 
cialista» ántes de dicho párrafo, 
no habria hecho la vista gorda a 
»El Mercurio», cuando dijo, acla- 
rando el cablegráma de «El Diario 
Ilustrado», que la bomba habia si- 
do lanzada desde los balcones de 
una casa de altos, al.grupo desfi- 
lante, matando al portador de la 
bandera e hiriendo a varios obre- 
roS mas, 

A los tres o cuatro mangonea- 
dores del Partido Socialista no les 
conviene que los anarquistas este- 
mos en comunion con nuestros 
hermanos de trabajo por que en- 
tónces no pueden presentarse ante 
sus co-esplotadores, la burguesia, 
con un rebaño de lanudos carne- 
ros que juntosi bien apretados 
pueden sostener sobre sus lomos 
a sus húbiles arrieros, los señores 


neraciones titubean en desembara- 
zarse de una fe que se va por 
completo. 

La idea relijiosa solo se mantie- 
ne por la fuerza de la velocidad 
abquirida. Hai igualmente impre- 
siones de la infancia de las que no 
podemos desembarazarnos brusca- 
mente. En fin, las ideas i las creen- 
cias son como viejas amigas con 
las. cuales se ha vivido treinta, 
cuarenta años, a las que mil re- 
cuerdos nos unen, i que no pueden 
abandonarse brutalmente. 

No tiene, pues, nada de particu- 
lar ni de estraordinario que tarde- 
mos tanto tiempo en dejarnos con- 
ducir hacia la vida materialista. 

Pero es innegable: los dioses se 
van i nosotros encontramos esta 
confesion hasta en la misma plu- 
ma de nuestros adversarios. 


8. Fauré- 


'A 10 centavos cada ejem- 
plar a beneficio de «El Pro- 
ductor». 

Pedidos a nuestra direc- 
cion. 


Fisiolojia de la 
Reproduccion 
POR EL DOCTOR GROVE 
Método seguro i práctico 
de prevenir la concepcion, o 
sea el medio de tener hijos a 
voluntad, sin alterar de nin- 
gun modo las leyes natura- 
les 


Véndese en San Pablo 
1688, a 20 centavos ejem- 


do despertar ese sentimiento soli- 
dario 1 que la esplotacion actual 
del hombre por el hombre hace de 
saparecer endureciendo los corazo- 
nes ante los dolores ajenos, procu- 
rando cada cual el bienestar perso- 
nal eu desmedro de sus semejan- 
tes. 


























































Si todo trabajador conciente, es- 
tá conteste en afirmar que la union 
hace la fuerza, ¿por qué pues, no 
ponerla en práctica? 

El único obstáculo del momen- 
to, es la pretendida ambicion de 
figurar de unos pocos. 

Abandonar estas pretenciones, 
es servir a la causa sinceramente. 
Obraren sentido contrario, es ser 
inconsecuente con las ideas que se 
sustentan. 


Servicio de administracion 


plar. 
Valparaiso. de o da . 
Espera carta que o lo; si 3 Liricas 
te faltan periódicos, avísanos. «Rebeldias 2 
Valparaiso, —F. 2. Tello: Cobre] Poesias, por J. Domingo 
peque posi auasados que | Grómez Rojas.—Un peso el 
emos mandado al correo 218. . | osomplar.—Pedidos al autor, 


Valparaiso.—L. Díaz: ¿Ha reci- 
Por el presente avisamos a todos | bido carta i folletos? Cobre paque- | COITgo núm. 2,0a nuestra 


los compañeros que nos donan li-|te periódicos del presente número. 
bros, se abstengan de mandar ma-| Víctor González.—No tenemos 
nuscritos entre los volúmenes por- | de lo que tú nos pides. ¿Por qué 
que en el correo abren los ue-|no nos avisas si Ds recibido pa- 
tes, multándolos como si fueran | quete periódicos? 














































































CRONICA Leon MarTEL. 


ERNESTO SERRANO 


El Lunes 23 del pasado mes, de- 
jó de existir en el hospital de San 
Juan de Dios, el camarada Ernes- 
to Serrano, que habia ingresado a 
dicho establecimiento dos dias án- 
tes i teniendo que recurrir a la 
mentira, pues cuando solicitó di- 


















Biblioteca «La Antorcha» 















EYZAGUIREE 1170, SANTIAGO 


